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S IG U E  L A  C O M E D IA ', y i D A  H U M A

C e/omedia ¿sin que haya quien la vea? vaj'a que 
e>to se me representa la cosa mas fea y muy no- 
lab e defecto para un teatro tan lucido. En este 
aprieto me hallaba quaudo por ver si encontraba 
á lo menos un solo espectador, vuelvo la vista á mi 
mismo» miróme y también me veo farsante: aqtií 
de Dios: apretado de la dificnltad y abochornado 
de no hallar uno siquiera que observase esta Co­
media, me miro» me remiro, me vuelvo á mirar, 
y  a fueria de tanto mirar advertí en mí un 00 se 
qué de mirón. Vo estaba en medio de la farsa, y 
yo  híicia también papel; pero reparé que hacíen- 
d<̂  n» papel», observaba y  veía al mismo tiempo 
eli dfe lo» otros farsantes que me rodeaban. Muchas 
cosas se escapaban á mr vista por la distancia de 

puestos que tocaban tcupac en el tealio, y  de 
tos tiempos «n que debíamos sa ir á representar; 
pero otras isiucba& veta , porque se actuaban en mi

pre-
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go6-,. ,
presencia; otras aunque no veía las oía por el rui­
do y voces que desde el sitio en que se represen­
taban llegaban hasta el mió, y  otras llegaban a m* 
noticia, no por vi'ta ni oidas, sino por la narra­
ción que de ellas me hacia alguno de mis compa­
ñeros. Este reparo hecho en mi mismo y qtie después fuf 
haciendo en los demás, me sacó en alguna manera 
del susto, pues con su aiixíu'u vt en muchísimos el 
mismo duplicado oficio de farsante y espectador, y 
de aquí .«aqué en claro que los teatjos comunes se 
diferencian de este en gr^n manera. Sabida es la 
gran distinción que en aquellos hay entre e 'pecia- 
dores y  farsantes; mas en este son uní misma c o - • 
sa. A qu in o  hay uno que no higa de obseivador sin 
hacer tambicn de repente^ aunque ei.tre la nume­
rosa qiiadrílla- de la /arsa observé algumis que ha- 
cian de represeníantas .sin aparier cía alguna de especiar 
dq.e . De esta clase me parecieron aquellos. niños 
en quienes empieza ya 4 despuntar su jiidiiiacioii y '  
•dan a conocer con sus accioties que papel es el que 
traen encargado-de representar; pero no ti-'nen to­
davía el juicio y asiento-, nscesaría para r* tlexíou.ar 
sobre la conducta-de los dema.s. A la misma juzgó 
que pertenecen estos hombres, pero groseros y rús­
ticos , metidos en el'cajearon de un. país pequeño 
en donde vivían ; con. otros tan salvages como ellos, 
y  en donde- todos-eran■ profesores de un mi.smo ofi­
cio y  de tan limitada capacidad q-ie no exteodian 
sus luces y conocimientos mas allá de lo que aprcQ- ■ 
dieron de sus podres, que.no ha>idu un -dia mas . 
que lo p raakad o  eo el aaierior^-que nucsabían c o ­

sa
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58 alguna de qiianías pasan - en la Corte y  gran*
des ciudades, y en fin, que jamas habian visto 
cerca de si las escenas raras que en ellas presen­
tan la ambición, la avaricia, la envidia, la diso­
lución y demas vicios. S-.cando estos pocos que 
eran meros representantes y  nada observaban, todos 
los demas tenian oigo de espectadores., y ce mo di* 
xe antes, al mismo tiempo que miraban quanto 
se hacia inmediato á ellos, no dexaban de represen­
tar. Todos, repito, hacian su papel.

Aquellos filósofos de la airiguedad que sr de­
xaban ver como simples observadores, que üespre- 
ciabau los honores, pisaban las riquezas, no bus­
caban delicias ni aun las comodidades que estaban 
siempre contra los vicios reynantes, y apareniaban 
dedicarse solamente al cu tivo de su espíiitii y al 
exercicíu de las virtudes que conocian, también 
hicieron su papel: y sino hubieran practicado mas 
que esto que acabo de insinuar, sus personages hu­
bieran sido mas interesantes y hubieran hecho gran* 
des Barbas; p e ro . representaron otra escena mas 
lastimosa. Hicirron ver que baxo aquel exterior mo* 
desto, au.siero, pobre y humilde iban buscando su 
gloria y se reputaban mejores que el resto de los 
hombres., Asi enseñaron que la soberbia sabe ali­
mentarse y tomar pábulo aun de la misma humil­
dad. .Este papel supe que hablan hecho aquellos 
filósofos, y  el que me lo contó, añadió que a'gu- 
Düs de ellos se habim extendido hasta hacer el 

; de ridiculos, Ipcos y temerarios. Me hizo una nar- 
, ración sucinta del papel que hicierou muchos de

es-
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estos, .pero singularmente me acuerdo que dixo, ha­
bía habido uno natural de Alhenas, llamado Tunon, 
que llegó á cobrar tal odio al. genero humano que 
por no conversar ni tratar con ios hombres habi­
taba siempre con las bestias y  las ñeras en los 
desiertos y  se aparecía alguuas veces en las plazas 
de aquella ciudad, predicando con fervor increíble 
-el aborrecimiento de los hombres y el odio de la 
vida,, y  que persuadido de que el numero de los 
que se habían de mover por sus discursos seria 
crecido, colocó entre los arboles de una granja, 
que cultivaba en la soledad, una multitud de hor­
cas para que los causados de vivir encontrasen en 
ellas el descanso. Y  por ultimo me dixo, que el 
no haber teqido séquito este ñlusofo había consisti­
do no solo eii la temeridad de su etnpresa, sino 
en que é la persuasión de la palabra juntó ia del 
exemplo.

Y  pasando de aquellos tiempos de obscuridad 
y  tinieblas i  los de claridad y de luz en que ia 
verdadera Religión vino á ¡lumicar el teat.o , y 
en que i’ iisrrados los hombres adquirivion otras 
ideas, principios de moralidad mas solidos y fun­
damentos mas exáctos para formar sus papeles con 
mas juicio y acierto que los antiguos, también veo 
en ellos hombres ob^ervadores sin mucha apa­
riencia de farsantes. Allá e^can metidos en la sole­
d ad , r- t̂irados en el olvido, é ignorados del mun­
do, pero instruidos- de quanto en él pasa: allí 
desprecian quanto aprecia el siglo; los honores, lai 
riquezas y los placeres, que lauto embelesan á  otros

ac* Vi
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actores ;, sAn ^ & f a  <̂ Ios 1 a  CAsa despreciable
y  los miran como nada: desde allí lloran los ma* 
les que oprimen la humanidad y que á ellos ape­
nas tocan: allí se lamentan del olvido de Dios, del 
poco caso de las obligaciones y del desprecio de 
la Ley qué reyna en el bnllicío del mundo: y ea 
fin,- allí ven con harto dolor de su corazón el de­
sorden de los vicios y los estragos que hace en todas 
partes el fuego de las pasiones. Estos se me re­
presentaron como meros expeciadores, y  en efec- 
lo ,  mas lenian de farsantes; pero mirando'os coa 
cuidado adveití que no dexaban de hacer un pá­
pe! bastante considerable. Las escenas que roe pre** 
set tafon, es verdad, estaban retiradas en lo mas 
ésctmdido del teatro; allí estaban ofu tas y  paré*- 
Ci.m confunüirse con las decoraciones: no metías 
millo di armaban a borotos y  por eso hube mc>» 
nesier toda mi aiem¡. m para ob-ervarlas. Las mi­
ré y  no pude menos de quedar admirado. Y  juz­
go que todo el que se detenga á coiiiemplarlás, éx- 
peii neniará el mis no efecto porque todo hombre es na­
turalmente propenso á amar la virtud. En ellas la Vi 
como en .vi misma, con todo su explendor y her­
mosura, amable, respetuosa, benéfica, bella y lim­
pia de todos los defectos con qu.e el vicio y las pa­
siones pueden obscurecerla y  empañarla. La Vi 
tiempre triunfante, por mas que quisieron muchas 
Veces per.scgiifrla. V i á é.stos sus profesores y ado­
radores, injuriados, oprimidos, tratados con'cruél- 
tlad y avesinados. Esta escena fué para mi la mas 

■ ímeresantei me compadecí, el corazón me hizo.^vver
lo-
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toda su •sfti'ibilMád y  llcfrév ExchnVé álabandorla 
Sabiduría del Auti r que dispuso fuese de este mo­
do probada la virtud, para hacerla mas brillarte 
aun á los ojos de sus contrarios. La impresión que 
recibí fué tan viva y quedó tan impresa en mi 
animo que no han podido borraila quanxas lie re­
cibido después de otras escenas movidas y aj*iijdas 
por el espiritu corrtimpido. Yba á decir que e.oos 
eran los papeles maestros de esta Comedia de la 
vida humana, quando fixando mas la atención re~ 
paié que algunos de ellos se dexabui asa lar de la 
soberbia, y  baxo aquel aparato de virtudes tan edi­
ficante alimentaban este veneno: esta vista roe lle­

n ó  de tristeza y me movió á tener lastima dees- 
tos hombres, viendo que operam perdiderunt.
M i corazón, aprendió aquí á precaverse y recelar 
de  si mismo y conoció de a'gun modo ha«ta don­
d e  llega la miseria y fragilidad de los mortales.

S e  continuará»

Replica á la solución que en el nam. «77 se ha dado 
á la Qüestion aritmética inserta en el aóp.

Se afirma en dicha solución que el primero de 
tres comerciantes puso en la compañía 25 000 rea­
l e s : el segundo 17.14^ !.:  y el tercero 12.42b* Es­
tas partidas suman S 4 S 7 ‘ -''S- y y  de que deduci­
do el catorce por ciento importan 7 64t>, cantidad 
que deben componer las ganancias; es asi que las 
asignadas por el Sr. D . de T . ascienden á tí.900 rs.

l ú e -
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luego no ha acertado el caudal que aventuró cada 
interesado, ni el verdadero lucro que tuvieroa ei 
primero y  segundo.

Y  para su claro convencimiento digo: que el 
primero llevó á dicha compafiía '2 5 .7 14  r .̂ y el 
segundo 17 .8 57^ : y el tercero 2 1 .428*: cuyas can­
tidades hacen-la total de 65000 rs. y su catorce por 
ciento i.nporta 9 to o . Ganó el primero 3.600: el 
segundo 2 500: y el tercero .3.000, como podrá 
ver dicho Sr. por regla de proporcioD, y  estas tres 
ganancias suman los mismos 9.100 rs. que redituó 
el canon principal á catorce por ciento.

Respuesta á ¡a Question inserta en e l proph
num. 2 7 r-

De los 200 di blones qne ganaron los' tres in­
teresados (bajo los términos que propone la Qii- t̂i'>IĴ  
corresponden al primero 87 doblones y  medí --: al 
segundo 80 dobiones^ 12 rs, y 17 mrs: y  al ter­
cero 23 doblones 17 rs. y 17  mrs,

Qüestioñ que se propone.

Dos hicieron compañía el primero puso 60 do­
blones y los tuvo en el comercio ciertos meses: y el se­
gundo puso pqfcileinpo de 9'^meses ciertos doblones: ga- 
na''oo to o  doblones, dé que correspondieron al pri­
mero 70, y al segundo 30. ¿Preguntase que tiempo tu­
vo el primero sus 60 doblones en ia compañía, y quaji* 
tos büblones puso el segundo? A .  y . _C.

Córdoba 6 de Noviembre de x8o6.
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r  J A B U L A i  E L  C H O T O  T ' S Ü S  R M Q E S *

j'*

C,-

' es plomado un terrena, 
quedaron descubiertas 
las raices de im C hopo, 
luzano habitador de la rivera»

Corrido dé mirarlas 
tan torcidas y feas, 
dicen, qne con desprecio 
las empezó á iusuiiar de esta m an éis;

Escóndanse al instante,, 
donde nadie las vea, 
que mis Croodosos ramos, ^

.de  ser hermanos suyos se averguenzao. 
Tiene usted mil razones, 

le replicaron ellas, 
que por alimentarle^ 
qp merecemos otra recompensst 

.Pero cpn .iodo. A m igo , 
deponga su. ^ b e r b ia ,  
que en faltando nosotras, 
irá usted- coo sus ;amQ& 4  la  bpguera.

j O i i ,  necio poderoso 
que aj, laj^rador despiécela», 
íqílos son tas raices,, 
y  ti^rcl ingrata ( ^ p a  que aliiqeataal.
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